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El segundo tipo identificado se componía de tumbas individuales en Ias

que el muerto fue depositado en Ia posición tradicional de Ia época: los bra-

zos cruzados sobre el pecho o sobre Ia pelvis, Ias piernas estiradas y Ias

manos superpuestas. Podría pensarse que Ias tumbas individuales fueron reser-

vadas para los oficiales, pero Ia diferencia entre Ia postura de los cuerpos de

este enterramiento y los deI anterior, además de Ia semejanza de los objetos que

les acompanaban apunta a otra posibilidad: los muertos y heridos en Ia batalla,

esparcidos por el campo, fueron recogidos a Ia manana siguiente. AI haber

transcurrido un intervalo de tiempo, muchos ya se encontraban en estado de

rigidez cadavérica, razón por Ia cual gran parte de los restos mortales no pudie-

ron ser depositados en Ia posición tradicional. Los heridos, sin embargo,

podrían haber permanecido en el campo de batalla durante mucho tiempo,

hasta qué fueron encontrados. Para entonces, quizás, ya era demasiado tarde.

Tarde para ser socorridos y tal vez tarde para ser sepultados en Ia fosa colecti-

va, pero todavía con tiempo de ser convenientemente enterrados en tumbas

individuales. Es una hipótesis probable.

El tercer tipo se podría considerar un enterramiento secundario. Se trataba

de huesos reunidos en pequenos grupos, como si fueran restos mortales de

alguien que quedó insepulto durante un tiempo. El campo de batalla se exten-

día por diversas elevaciones deI terreno, un área posiblemente poco transitada
y seguramente no ocupada en el momento de los combates (véase ilustración

54) Se trataba de unas tierras que antiguamente habían sido utilizadas para el

cultivo de cana de azúcar y, por 10 tanto, carecían de árboles y vegetación abun-

dante. Sin embargo, estas plantaciones habían sido abandonadas hacía mucho

tiempo, tras el incendio de los canaverales en los ataques de los insurrectos. Es

posible que debido aI abandono, Ia naturaleza hubiera iniciado el proceso de

recuperación de Ia vegetación autóctona y que Ia zona estuviera parcialmente

cubierta por matorrales, sobre todo en Ias hendiduras deI terreno. La vegetación

dificultaba por 10 tanto Ia recogida de los muertos y heridos. Tal vez algu-

nos pasaran desapercibidos en aquel momento, siendo localizados posterior-

mente, cuando sus huesos se encontraban ya expuestos.

Todos los muertos portaban un rosario con diminutas cuentas de hueso.

Algunos llevaban consigo pequenos medidores de pólvora, que podrían haber

sido utilizados para cargar Ias armas de fuego individuales. Un aspecto llama Ia

atención: Ia completa ausencia de botones, que son elementos frecuentes en los

conjuntos funerarios, ya que Ia materia de que están hechos permite su conser-

vación en el contexto arqueológico. Sin embargo, gran parte deI contingente

luso-brasileno estaba constituido por personas de bajo poder adquisitivo, dadas

Ias condiciones económicas vigentes en Ia época. Es posible que Ia ausencia de
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Ilustración 54. Vista actual de los Montes Guararapes.
Hoy los valles se encuentran ocupados por Ia expansiÓn urbana.

botones en Ias tumbas refleje el tipo de vestimenta utilizada, atada aI cuerpo

con Ia ayuda de cuerdas.

AI día siguiente a Ia batalla, sólo algunos de los muertos fueron recogidos y

llevados a su tierra. Uno de ellos fue sepultado en Ia capilla deI Ingenio de Ia
Várzea.

CONCLUSIÓN

EI programa de investigaciones arqueológicas, orientado a Ia recuperación

de los sitios históricos deI período colonial de Brasil desarrollado por el

Laboratorio de Arqueología de Ia Universidad Federal de Pernambuco, nos ha

dado Ia oportunidad de estudiar muchos de los yacimientos relacionados con

el periodo holandês. Estos estudios han permitido el reconocimiento de gran

parte de los lugares mencionados por los documentos históricos. Se trataba de

sitios mal definidos por Ia documentación de Ia êpoca y cuya ubicación se

había perdido en Ia memoria colectiva. Las investigaciones arqueológicas han

dado prioridad no sólo aI rescate de Ias estructuras arquitectónicas, sino tam-

biên aI de otros elementos constituyentes de Ia cultura material como armas,
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m u mciones, piezas de juegos y millares de pipas, qu e ponen de manifie to el
ex tend ido hábito de fumar. También ha sido rescatado el menaje do méstico uti­
lizado en la época, tant o de origen holan d ês co mo de fab ricación portuguesa,
Todos esos co njuntos de artefa ctos est án sirviendo para reconstrui r los hábitos
cotidianos de aquella población de o rígenes tan diver sos, que encontraba en los
trópicos el denominador corn ún .

Pese a los es fue rzos emprendidos durante est a s an os aú n qu eda mucho por
hacer para obtene r, a través de la perspectiva ofrecida por el estudio de la cul­
tu ra mate rial , una visi ón más amplia de aquellos días .
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